
Hermano, y se ven ejercitadas aquellas virtudes en que consiste la 
verdadera santidad que á los más humildes suele Nuestro Señor co
municar, y parece comunicó á este su siervo, que pasó Je esta. presente 
vidl\ á la eterna, á 7 de Abril del año de 1636, en nuestro Colegio de 
la ciudad de Zacatecas, donde está enterrado.» 

CAPITULO XXVI. 

VIDA Y MUY SE~ALADAS VIRTUDES 

DEL FERVOROSO HERMANO TORIBIO GóMEZ1 COADJUTOR 

TEMPORAL DE L.A. CO)IPAÑÍA. DE ,JF.SÚS, 

Nació el Hermano Toribio Gómez en el pueblo de Bendejo, monta• 
üas de Liéb:rn:1, de padres muy calificados y ricos, en quienes como 
en cabeza estaba vinculada la sucesión del mayorazgo de la noble y 
solariegll casa de los Torices, y por el tanto mny estimados, pero prin• 
cipalmente por sus cristia.uas costumbres, con lns cnale~ cdaron íi <1011 
hijos que Nuestro Señor les dió; el mayor y sucesor uel mayo1azgo, 
llamado como su padre, Juan Gómez <le 'forices, y el menor, nuestro 
Hermano Toribio Gómez. Después de muerto su padre, el he1mauo 
mayor, heredero del mayorazgo, y á cuyo targo quedaron las gruesa11 
liadendas que babia dejado, envió á la ciudad de :Burgo1:1 á su her• 
mano Toribio Gómez para que pusiese en cobro gran parte de su ha
rienua, donde, ó ya por las dificultades que bailó, 6 lo que más rierto 
es, tocado de la poderosa mano del Señor que le lhrnrnba, ~e tleter
minó con resolución heroica dejar el mllll<lo y la,- muchas e;;peranzM 
ele valer en él, por seguir á Cristo crucificado. 

Amlaba á la sazón en misiones el infatigable obrero ,le la viíia ele! 
Sefio1, el P. Nájera

1 
de la Provincia de C11stilla la Yieja, ú qnien To

rihio Gómez comumcó sus deseos, y con cuyos sertnoneH y trato Re (lp. 
terminó últimamente caminar y seguir la Kenda derecha, de la virtud, 
entrando en la Compañía de Jesús, para el estado humilde de Her• 
mano Ooadjutor, por ser más conforme á la bumilda<l, mortificación 
y devoción que él tanto deseaba. Admitióle el Padre en su compañia, 
l)ara probarle y examinar su vocación, temiendo uo fuese veleidad de 
mozo la que tenia; y á esta causa le ejercitó en Lotlo géuero de morti• 
ficación; pero el virtuoso mancebo acretlitó 1-;11 vocación con el rendí• 
miento, humildad, silencio y obecUeucia, como si fuern esclavo ó cría• 
do, con que sirvió, asisLió y obedeció al Padre; t·I cual, satisfecho df' 
Rer llamam1ento de Nuestro Señor, le remitió á Villag1·acia. para que 
le recibiesen, cou carta para. el Superior, en la cual, entre otras razo• 
ues, le dice ésta: « Bien puede vuestra reverencia recibirle luego, por• 
que le he mortificado tan á mi satisfacción, que Pé yo será mucho me
nos lo quelc mortificarán allá.» Con todo, porque rnM luciera. la. fuerza 
de la gracia de la. vocación de un mozo de tantas esperanzas, noble, 
rico y solo, le tuvieron en dicho Colegio como tres meses en el mismo 
traje de seglar, sirviendo al cocinero y acudiendo á todos los oficioa 
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bomildes de la Religión, cuyo silencio y devoción ya como un fe"o• 
roso novicio de la Oompañfa, edificó tanto á los del Colegio, que le re
cibieron luego. Viéndose ya el devoto mancebo en el seguro puerto 
de la Religión que tanto babia. deseado, comenzó con nuevos fervores 
i d~rse tanto á la mortificación interior y exterior, especialmente de 
la viveza de su natural, que atribuyeron muchos sus vencimientos á 
insensibilidad y la abnegación en las cosas ('xteriores á infatuación y 
corta. capacidad, pues en to<las sus acciones más parecía una estatua. 
que hombre. Andaba tan dentro de sí, que habiéndole encargado el 
oficio tle refectolero, se lo hubieron <le quitar por entonces, porque 
no acertaba á disponer las cosas de él á derechas; mas un Padr~ gra• 
ve, docto y de conocida virtud, acreditó la de nuestro novicio con la 
calificación que dió de 8118 muchas prendas, así en lo natural como 
en lo virtuoso, diciendo que tenía sns sentidos ocupados en mayor em
pleo, y ojalá muchos, é yo ( decía el Padre), pudiera. trocar mi corta. 
capac_id_ad por la suya. Tanto era el cuidado que puso, aun desde Jos 
prm01p1os, en ocultar los talentos que aun para. mayores ocupaciones 
que las de su estaclo babia depo~ita.do Dios en él. 

Pasados algunos meses, le ordena.ron los Superiores fuese al Cole
gio de Salamanca, obediencia que ejecutó con el mi::imo gusto y resig• 
nación que siempre. Allí prosiguió con el fervor que había comenza
do, sil'vieudo á todos lo de aquel Colegio de edificación, viendo á un 
mozo tau ajustado á sns Reglas, tau daclo á la oración, tan quitado 
de cosas exteriores, que era de emulación santa á la lucida juventud 
que con tanto aplauso se cría en aquel Seminario en virtud y letr88. 
:No Rólo á loR de rriRa edificaba su modestia y compostura., sino á lo1:1 
de fuera también, pues acompañando á algunos Padres á. visitas ele 
grandes señores, les dejaba nuestro Hermano Toribio muy aficiona
dos á la virtud, viendo en su hablar un fervoroso y santo celo, en su 
comer la templanza, en sus acciones la modestia y en todo un perfecto 
retrato de virtud religiosa. 

La estimación que bacian de él los que conocían su nobleza, le obli
gó, deseoso <le su menosprecio, á lmir de ellos y ocultarse de los su
yos, pidiendo ( aún siendo novicio ) con grande instancia el pasará es
t~s ln1lia. , donde en 22 años que estuvo en ellas, basta Rn muerte, 
dejó y se olvicló tan deveras de su patl'ia, parientes y deudos, que 
nunca les escribió una carta. Y habiendo ya llegado á Sevilla, en los 
pocos días que allí estuvo dejó edificados á todos los nuestros en su 
obediencia, caridad y humildacl religiosa, tanto qu~ viéndole un Pa
dre que á la sazón era maestro de novicios, dijo: « ~ste Hermano To
ribio en poco tiempo ha alcanzado grandes.virtudes, y aunque no se 
acomoda á negocios exteriores, es por estar absorto en Dios, que le 
quiere sólo para sí; y cierto, que con sólo verle y oírle hablar de Nues
tro Señor, me hallo tan otro en mis deseo8, que me mueve á. devoción.» 
Ta.nto1:1 aprecios como éste granjeaba su virtud en los más doctos y 
santos que le comunicaban; y as( añadió otro varón muy espiritual: 
«Nadie sabrá Jo mucho que es el Hermano Toribio, sino quien tuviere 
tanto de Dios como él ha merecido." 

En la navegación, que fué muy trabajosa dió muestras de su fer
voroso espfritu, porque habiéndose abierto la nao á los siete días de 
Sil embarcación y siendo forzoso pasará otra, hizo grande instancia. 
porque le dejasen en ella, para ayudar á los que naufragaban en las 
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olas aunque no se le permitió por ser conocido el riesgo á todos. Fué 
gra~de el fruto que hizo cuanto le permitla Sil estado con la gente de 
mar en la nao ,londe pasó. La frecuencia que entabló de Sacramen
tos las confesiones que se hicieron por Sil consejo, á que obedecían 
gu~tosos, viéndole servir á todos y ayudar á los marineros Y, grume
tes como si fuera uno de ellos. Acnclia á los enfermos, haciendo la 
codina para 40 sujetos que venían de la Compañía; al_gunas veces bus
caba trazas para que le dijesen palabras de desprecio, y algunas su
cedía clecirselas de industria los gr11metes y pajes del navío. Y en es
tas ocasiones admiraba á los nuestros el verle lleno de alegría y el 
cuida(.l.o que ponía en alabar y agradar al que se la~ decía, aunque 
avisado clel que veuía por Superior ( que er~ el ~- Diego ~e Ban_der
sipe ele cuya santida,l escribirno:;; en esta lnstona ), que s1 no deJaba 
aqn~llas trazas iría contra obediencia, al punto las dejó el bue~ Her
mano Toribio Gómez, pareciéndole toclo esto poco para l~s ansias de 
su espíritu. Todas las uoches juutalm la geutc d~l na.vi~ Y, cantaba 
con ella las ora-0ione~; lue~o les enseüah~ la Doctrma Cnst1ana-y_ lE;S 
daba, sahulables consejos parn la salvac1ó11 de sus ahnas, y el ahv10 
que tomaba <le tanto trabajo era recostarse vesti~o sobre una tabla, 
sin más abrigo ui defensa que el ardor de !'!U caridad y fervor ele ~u 
espíritu, que fné tal, que sus compañeros ~fil'mabao que_ les par~ma 
ver en él el espfritu del Apóstol de l.t Iudrn,, San Francisco Javier, 
cuando navegaba. 

Llegado pues, al Puerto de la Veracruz, continuó estos mismos fer
vores y e~ el camino veuía sirviendo á sus compañeros, y ern tanta 
su ca~idad que si á alguno se le cansaba 1a cabalgadura, él le daba 
la suya y daminaba á pie muchas leguas, y aunque llegase muy?ª~· 
sado á las ventas tenía su hora ele oración y tomaba una larga cl1~c1-
plina, con tanta continuación, que no interrumpió jam~~ este fervo
roso ejercicio. Pasó á, 'fepotzotl~u, donde acabó su nov1mado, y en él 
se esparcieron los rayos de su v1rtucl, cou ~10 m_enos perfectos y fre; 
cuentes actos de caridarl, humildad y mort1fi.cac1óu, que los q~e obro 
desde sus principios. Hechos los votos lo emiaro~ lo~ Superiores á 
la Casa Profesa para el oficio de limosnero, que eJermtó con_ mucha 
fidelidad humildad y Prlific,ición de los prójimos, buscando hmosnas 
no sólo para la casa siuo ( con licencia de los Superiores) también 
para pobres vergouz;ntes, á quienes las _repartía con igual a~rado Y 
caridad. Cuando volv1a de la limosna, sm tomar bocado se iba á la 
cocina y llernba á la puerta reglar la olla d~ los pobres, l después de 
haberla repartido, rezaba cou ellos la,1 oraCiones y ensenab_a la Doc
trina Cl'istiaua; y así, movidas muchas pe~souas con este eJemplo! le 
daban muchas limosnas para pobres, pareciéndoles, -por la vener~c1ón 
y estima que de la grande virtud y religión_ del He~·mano Torib10 t;e. 
nfan, que dacias por su mano tenían el ménto ~uphcado. . 

En este oficio se ocupó dos años; mas pareciendo á los Snper10res 
que su talento era grande y su virtud may?r, le hicieron_ ~rocurador 
de Provincia donde se esmeró en la fidelidad á su Rehg1ón y en el 
ejemplo que daba en el coutiuuo trato con ~os seglares. Su conaf:<> e_ra 
aprovechar y adelantar los Colegios y servir no sólo á esta Provmcia, 
sino á, las otras en cosas gne le encomendaban; y en lo que singular
mente resplandeció su caridad, fué _en enviará los Padre_s misioneros, 
empleados en la conversión ele naciones bárbaras, trescientas leguas 
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distanties de México, lo que habían menester para su avío, vestuario 
y sust.ento y para el adorno de sus Iglesias; y granjeó tanto crédito 
oon lo más noble y rico de esta ciudad, gne tal vez sucedió, que orde
nándole el Padre Provincial que buscase con brevedad una gruesa 
cantidad de dinero que para una urgente necesidad se ofrecía, se fué 
al punto á, una persona á quien era deu,lor de otra grande cantidad, 
ypreguntándoleá qué venía, respondió el Hermano: re A que me prest.e 
vd. tanta cantidad de millares de pesos ele que necesito; » cc pues yo en. 
tendí ( replicó la tal persona ) que vuestra reverencia me traía lo que 
me debe.>> ce No señor, vd. me dé este dinero, porque traigo muy buen 
fiador y pagaré todo esto antes que llegue el plazo.» A lo cual dijo 
este caballero que no había .persona que entonces pudiese fiarle, por 
estar la ciudad muy afligida, y que él babfa de pagará, algunos y no 
había de faltar á su palabra, y añadió que le dijese quién era el fia. 
dor para que viese si le podía dar el dinero que le pedía; cc mi fiador, 
señor (le dijo el Hermano), es segurísimo, ¡ qué mejor fiador que Je. 
sncristo Crucificado!,> cc Pues con tan buen fiaclor, respondió el caba
llero, lleve vuestra reverencia toda mi hacienda, que no dndo me pa
gará á tiempo.,> Y así sucedió, publicando el caballero después que le 
hicieron tanta füerzit las razones del Hermano Toribio Gómez, que 
llesde entonces le mirab&. y veneraba como á hombre santo. Así lepa
gaba Dios la confianza grande que en Su Majestad tenía. 

En todas las virtudes fué extremado, sin poderse fácilmente dis
tinguir en cuál se aventajó más. En la humildad y desprecio de sí 
mismo, que es el fundamento de todas, fné tan aventajado, que no 
sólo le alegraba cuando le despreciaban, sino que buscaba él trazas 
para que le humillasen, annqne avisnclo del S1qlerior que no procu
rase aquellas humillaciones por la 1lecencia ,te sn oficio, las d~jó al 
punt.o con su mucha obediencia; y vie,ulo la enmienda algunos de ca
sa, le dijeron: ce Así Hermano Toribio, ya i,abrrnos que m1abn aque
llas trazas para mortificarse; ,, á lo cnal respon(lífl, con mncha lrnmi1-
d!Ml: ce No es eso, sino que soy nna bestia y proceclo como tal, y ahora 
no me enmiendo yo si en algo parece enmendarme, sino que Dios debe 
de hacerlo así, porque yo no sé cómo me enmieurlo.» Supo ser tan de 
verdacl humilde, que con tratar, por razón d~ su oficio, con Virreyes, 
Arzobispos, Oidores y lo más principal de este Reino, nu~ca jamás 
se notó en él presunción ni altivez alguna, y sus mayores pleitos eran 
que no le llamasen de Padre ni de reverencia, diciendo á to,los que él 
era un pobre Hermano lego. Traía por algún tiempo, con ocasión de 
sus achaques ( disimulación santa para su hurpildacl ), no birrete en 
la cabeza, sin traeL' bonete como los demás, mostrándose prudente des
preciador del mundo. 

En la pobreza no fné menos observante, hermanáullola con la hu
mildad: la sotana y manteo de qne usaba, además de muy pobres, ro
t.os y rl:lmendados, fueron siempre muy cortos, con un sorn brero viejo 
que le servía más de mortificación que de reparo para las lluvias y el 
sol; y con este traje vivía tan contento, cuanto avergonzado cuando 
le obligaba la obediencia á traerle nuevo: Siout illi sagis, ita isti pre
ti-Osi8 vestibus erubescunt. Dijo el eminentísimo Pedro Damiano, que 
los Religiosos verdaderos, menospreciadores del mundo ( como el Her
mano Toribio ), se afrentan con la vestidura preciosa, ta,nto como los 
seglar~ con las que son despreciables; y el áltimo vestido con que 
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murió era tal, que apenas podía servirle de mortaja. En su andar y 
acciones mostró siempre la modestia y humildad que su estado pedía, 
nombrándose esclavo; y yéndose á las herrel'ias y obrajes á enseñar 
la. ,loctrina á los pobres negros, qne por tau sem~jantes en su pobre
za se alentaba á procurarles su remedio espiritual y temporal, decia
les qne el comunical' con personas g1·1wes era por el oficio que le ha
bían encomench\.rlo, pero que también era él pol>re esclavo como ellos; 
y con estas trar.n,; ~a11ta,; les granjeah~ la voluntad pal'a ~a,na~les las 
almas para Dios, s1u ofonthw á la vertl,ul, porque en su est1mac1óu era 
esclavo de todos; cou haber tantos aií.os manejado tanta hacienda, 
nunca se le pegó cosa de regalo, ni comodidad propia en su aposent.o, 
comida ó vcsti1lo; en casas 1le seglares nu11ca a.,lmitía. cosas ele comer 
ó tle alivio, por más fatigado que llegara llel sol, de quien jamás, co- · 
mo ni de las aguas, se guardaba, andaba siemp1·e á pie, con e~tar bien 
flaco y consumido. 

En la castidad füé irreprensible, cosa que admiró en las ocasiones 
y riesgos de su oficio; nunca. se le notó cosa que desdijese de esta. vir
tud, ni hablaba persona de él menos que con mucha alabanza de su 
recato; su mirar, sus pfllabras, y todos sus movimientos eran de un 
hombl'e ángel. Fomental.><1, esta~ virtude;; ,·ou la or·acióu co11tiuua que 
desde su noviciaclo hast,t su muerte 110 i11termmpió por ocasión al
guna. Fué clevotísimo 1le la Virgen María ;SneRtra Señ•Jra, rer.ámlole 
muchas devociones; del Santhimo Sacramento era tiernhlimo devot.o, 
tenía licencia para comulgar dos veces en la sem,iua, y cuando le en
contraba en la calle se hincaba ele rodillas <loude le cogía, en el mis
mo lo<lo, sin levantarse hasta que le pe1·día ele vista, y en esta postura 
le viero11 ilerramar lágrimas ele 1lcvocióu muchas veces. De aquí se 
seguía el singular respeto que tenía á los Sacerdotes, prevenía.les siem
pre con el sombrero al encontrarles, y cnauclo acababa u de decir Misa 
se llegabfl. i:;in poder reprimir su afecto santo, y les besaba en el pe
cho, <licieu<lo eran relicárioR de Dios y del'rnmando algunas veces lá
grimas de devoción. Con audar el Herruauo Toribio tau ocupado en 
negocios de s11 oficio, traía su pensamient.o tan eu Dios, que ofrecién
dose ocasión lle hablar de cosas del Cielo, ise enternecía de suerte, que 
lo mostraba bien en sus palabras y afectos santos. Premió Nuestro 
Señor tantas virtudes y trabajos, en su dichosa muerte, admirándose 
la tranquilidad y paz con qne dió su alma, ofrecüla por las manos 
de otro ángel en pnreza y Her111a110 snyo, San Luis Gouzaga, á su 
Criador, dejando t<n tocla la ciudatl, que le apellidaba el santo Her
mano Toribio, mucho sentimiento y en especial en los pobres que de
cían les había faltado su padre y amparo, y decían bien, porque pa
rece se desentrañaba en viendo á nu pobre. Murió el Hermano Tori• 
bio Gómez el año de 1638, á los 53 de su edad, habiendo recibido con 
mucho afecto y devoción los Santos Sacramentos, en nuestra Casa Pro
fesa, donde está e11terra1lo, y á la cual ayudó mucho con las limosnas 
que para ella pidió eu el tiempo que tnvo este oficio, y después siendo 
Procurador de la Pro vi ucia. 
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CAPITULO XXVII. 

DE LA. VlDA. Y GRANDES EJEMPLOS 

DE BELIGIOSAS VffiTUDES DEL HERMANO JUAN DE ES0013A.R 

' DE LA COMPAÑÍA. DE JESÚS, 

Ad!llirables son los caminos y seudas por donde lleva Dios á sus 
~g1~os, para qu~ correspondiendo á su divina vocación consigan el 
ftn ultimo ~e su bienaventuranzll,, para que fueron criados. Esto ve
mos cumplido en los largos y varios caminos por donde tr~jo Dios al 
He~ma~o Juan de Es~ob~r, para qne hllbie11<lo audado ocupado en 
varias Jornadas y: provmc1as de Europa, viniese á la de la Nueva Es
paña, donde siendo rec!b_ido en la ~~mpañía y habif'ndo trabajado iu
cansablement,e ~n servicio ~e la D1v11rn l\fajest.ad, en la tierra más re
m_ota de las !nd1as, d_ando smgnlares ejemploR de virtnrl, rematara en 
~rnaloa, 80 anos de v1d_a que le concedió la Divina Bondad, y la refe
nremos aquí con su d1c~osa m~1erte, como la escril>ió su Superior y 
~tor de nuestro Colegio de Smaloa, doude este siervo de Dios mu
nó.:. vA 1~ ~e Abril (dice) de este presente liño de 1645, füé Nuestro 
Senor serV1do de llevar~e al Hermano Juau <le Eseobar, Ooadjutor 
f?rmado, en e~ad d~. 80 años y 36 de Compañía. Fué natural de la 
cm~~ de Sevilla, h1Jo de padres honrados, iuclinado á cosas arduas 
Y d1fíc1les desde su juvenil edad. Ambición le sacó ,le casa de sus pa
dres Y le llevó á los estados de Flan<les, <leseoso más de ganar honra 
que de otros haberes temporal~s; allí militó en tiempo del marte 68. 
pañol el Sr. D. Juan de Austria, y del Duque de Parma y Príncipe 
Alberto, dando tau b~ena cuenta de sí, que siempre era escogido para 
1~ mayores y más dificultosas en:ipresas, como fué ~n la jornada que 
hizo el ~uque de Parma á Francm en favor <le la Liga Católica, con
tra, Enrique IV, y de~pués coptra la que_ se hacía para Inglaterra y 
en otras q~e en los m1s!11os pa1ses se ?frecierou. Habiéndose ocupado 
algunos anos en estas Jornadas, volvió á su patria, y como no estaba 
acostumbrado á la vida ociosa, el mismo deseo que le había llevado 
á Flandes le pasó á esta Nueva España, donde desengañado rlel mun
d? '! sus vanidades, determinó de trocar la milicia temporal por la es
pmtual, asentando plaza de soldado de Jesucristo eu nuestra Com
pañia; recibióle en ella el Padre Provincial Rodrigo de Cabredo, y 
desde luego comenzó á dar tales muestras· de Ru verdadera vocación 
que pasado un mes de noviciado le envfaron por enfermero de la Cas~ 
Profesa de México, donde con su mucha virtn<l y caridad ganó tanto 
las voluntades de _todos, así d~ los Superiore~ como de los demás; y 
con s~ mucha bum1l_dad y apac1?le trato los edificó, que cumplidos los 
dos anos de probación no le deJaban salir, pidiendo instantemente el 
Padre Maestro Pedro Díaz, que entonce¡; em Prepósito, se le dejasen 
por gusto y consuelo de los Padres antiguos y viejos que vivían allí• 
pero hubo de venc~r _la instancia que e~ Hermano hacia en que le tle~ 
Jasen volver al nov1C1ado, para afervorizar y resarcir ( como él decía) 
las quiebras de un espíritu que apenas babia tocado con los labios la 
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dulzura. y celestial suavidad del noviciado. Hizo sus votos á tiempo 
ue el P. Martín Pérez, fundador de la.s mi_siones de la dilatada Pro

~ncia de Sinaloa llegabl' á, Méxjco ~ uegQeJOIJ de sus anmentos Y con
servación y com~ Nuestro Señor t-enía librado en ella: ~1 Hermano 
Juan de Escobar el logro de sus forvorosos deseos, p1d1ó al Pad~ 
Provincial que por el grande afecto y entrafiable amor con que ID.l· 
raba las oosp,s ¡le esta misión, se le CQnce4iese, y col). gr~nil~ g~&J;o _lo 
concedió; y no fué menor el que el Herma~o mostró en esta obed1e~ma, 
por ser conforme á la grandeza de su ámmo esforzado, d~s~so s1~m
pre de empresas arduas, y más para la que era de tanto ser~CJ? de Dios. 
Treinta y cuatro años gastó el Hermano Juan en es~ Pro!1~e1a,, ooiJpa
W> el primero en acompañar al P. Martín Pére~ en la vis1~ de ~at.aa 
misiones, y los 33 continuos eu la despensa y cocma de este_Ooleg~, en 
qµe acrisoló lo fino de sus heroicas virtudes, de modo que s1 se b11b1el'ft 
de hablar de todas ellas, fuera necesario salir de los Hmi~es que en e&· 
ta,s cartas pide la brevedad. Luego que el Hermano se vió en E;Sta OOO· 
pación dispuso la distribución ele su vida, de suerte que Slll ha.car 
falta á,

1
las cosas de su oficio, daba lo más del día al trato con ~ues

µ-o Señor en la oración mental y vocal; más de 20 años tuvo odmode 
despertador, levantándose y teniendo su oración antes de 1~ de la Oe
munidad luego ooudia á las cosas que tenia á su cargo m1entras (1(1 

toot1,ba ¡~ primera Misa, y en tocando iba y oía aquella y todas la.a dJl. 
más que se decían sin perder ninguna, aunque fuesen much~, como 
sucedió al tiempo de las juntas que se hacen ~n este Oolegi? de los 
Padres de la misión. Volvía luego á la oonpac1ón de su ofio10, Y lla.. 
hiendo dado de comerá los de casa y á los indios qi¡_e aquí concurre~, 
que aon muchos, iba al refectorio, y sin más aparfl.to_ q_ue una servi
lleta y la.a más veces en pie, tomaba un bocado, y casi siempre al me
jor dejaba el plato é invitaba á, algún pobre enfermo pa,rte de su por• 
ción. Luego se recogía, y habiendo descam~ado algún pequeño rato 
se jba á. la Iglesia donde dela,nt,e del Santísimo Sacrameuto ga.sta.ba 
lo más de la tard~ en oración, parti,m1larmente encowendán<lose á la 
Virgen Santísima Nuestra Señora, de qq.ien fué tiernisi~o devoto f 
á ~qyo servicio enderezaba y ofrecía rodas sus obras, tem~mlo parti• 
cu.lares oraciones por las cinco letras de su nombre santis1~0 de ~a
ria, en q1den tenía su particular devo~ón. }!1ste tenor y a:stno ~le :vtda 
gqardó 33 años que estuvo en esta co<m1a, sm muda~le DJ a~a.~nar laa 
Yelaa de lilll fervor sin da,: lugar á viento que le pudtes~ ent1b1ar. En 
todo este tjempo ho salió de casa. ni una sola vez, y s1 algún P~re 
W vez le convidaba para que fues,3 por vía de asuetlo á su pa.rtulo, 
r.espondí:¡1, que todos sus asuntos los tenia librados en la Igles!ªi , 
que para él J;J.O había tal huerta ó jardin, como ver 1~ paredes v1~aa 
y desmoronadas del Colegio. Tanto más fué de ad.mirar la per11ev~ 
r~noja del Hermano por tantos años en este oficio, cuanto era su na
tural ¡&11mam~te fogoso, y con serlo, y los i1;1-dios <le esta tier!a, con 
qojeu ® ordinario trataba, inC3'.paoes_y ~OJOS para el trahaJo, ooo 
todo jamás se le notó revés de 1mpll,01enc1a alguna con ellos, sufría 
1~ f~ltas que en las cosas que les ma.n~abí'_ hacían, corri~éndoles con 
Wes palabras, que mostrab:¡1,n la pac1enc1a del _q?--e las decía Y ~o
desti11, <).e su mucha religión. A. los de casa rec1bH1o con mi ~~Jo, 
que parece traí11, particular estudio de ajust¡nse al gusoo y cond101ó11 
d,~ o~a uno, sin negar, dilatar ni diticulta,r cosa de las q11e .se le J.» 

df~, éllridM qne le hizo tan ami.ble á todos, que asf loe de cua eo
JllO los de ft'létb. le estimaban oomo á Padre que Dios había dotado á 
aqnelli. dilatada misión. A. esta misma virtud podemos atribuir aquel 
inca1186ble cuidado con que acudía á nuestro venerable P. Martín Pé
rez, que en los últimos afios de su edad, cargado de méritos y de acha
ques mnchO!il y muy penosos, se retiró á este Colegio donde el Her• 
lllanó Juan de Escobar le sirvió con tanta puntualidad, que jamás, ni 
de dla ni de noche, en espacio de cinoo ó seis años, el Padre se quejó de 
qlle no le halla.se á su cabecera cuando le hubo menester; y taJ vez, 
y aun vooes tan á deshora y en tales ocasiones y trances, que admi
l'IMlo el mismo Padre, solla decir que no se persuadía sino que algún 
ángel despertaba. al Hermano Juan, y se lo traía t.an á tiempo y ocasión; 
y lo que más era de ponderar, que después de más de 20 años que el 
Padre murió, solía el Hermano, lleno de júbilo y gozo, repetir muy á 
menttdo, que cuando él oía decir que algún Hermano hubiese servido 
, algdn Pl\dre de conocida virtud, le tenía grande envidia., pero dea
pués que él habla servido al P. Ma.rtin Pérez, no se trocaría por el 
D1iemo Rey. Dicho digno de toda ponderación, pues parece estar ma
nifestando todas las virtud~s que se piden en un verdadero Hermano 
Coadjutor de nué!!tra. Oompaiiia. 

• En la pure-La de la eMtidad l)areoia ángel, pues ni en acción ni en 
palabra. jamás se le notó oosa que desdijese de esta virtud angelieal, 
de la en!l.l pretendió el demonio derribarlo, con la. ocasión siguiente: 
Sol'ia. el Hermano salir, á la hora de cenar, á la. portería reglará dar 
prisa á las tortillas de maíz que se ponen en el refectorio en lugar de 
pan { que es fuerza hacerse fuere.), y yendo una vez bien descuidado, 
háUó en ella una mujer moza y de buen parecer1 que con la demanda de 
lo que decía venia á pedir, mostraba bien venir mstigada. de algún espi
titn maligno y torpe; tlespidióla luego con aspereza de palabras afeán
pole el .hecho y que viniese á aquella hora. Pero poco aprovechó, pues 
'1>lvió segunda noche oon otra petición aún más fri vola que la. primera
tm.vó e!. Hermano lá reprensión, amenazándola que si no se enmenda; 
ba,pondria-el remedio que más conviniese; á nada de esto se dió por en• 
tendida. la ciega, y lasoiva,pues volvió tercera vez, cuando ya el Herma
no iba 'Con más advertencia, y viéndola de lejos, sin aguardar á.que4e 
ba.blase palabra, hayendo de ella como de· un infernal basilisco, le 
'\l'ol'rió las espaldas y se fné al Superior á darle cuenta del caso, el cual 
la hizo llamar y reprendida de su pecado quedó confusa y corrida y 
el Herma.no ~l)tj()rioso de tan peligroso trance. Y no fué tant.a mara
'rillb. el que ttsí lié hubiese siendo Reli~oso e~ que seglar tomó la OO• 
rriente uesde lo$ pri1neroa años de su Juvenrud en este recato, pues 
testifica nn Padre, con quien el Hermano hiz? una confesión _general 
pocos biños antes de !In muerte, y muy despacio, de toda su vida, que 
auh "Cn!mdo más enfrascado -estaba el Hermano en el siglo, y vida li
bte d~ soldttdo, jMn'ás tu'VO tm esta materia cosa grave ni digna. de 
l'é}>!l.ro. 

t De'la humildad del Hemano .f nan de ES<lObar se puede con verdad 
decirz'~e1todo él era nn verdadero retrato y viva imagen-de profund.1-
~'bumildad. Lb. sotoo.aisiempre vieja y hasta media. pierna, sin bus
~'r irl adniitii' co88i nue-va, antes nna vez que le dieron una 11opaá. medio 
~·, no &etp'lfllo recabar-de-él que se la pusiese, alegando~ue-era larga 
'y que le 'M't'Mtl1Wba,-é i».Stá.Btlale oon que se la l'edondearia11, res,on-
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d.ió • que era lástima y contra la santa pobreza que se perdiese aquel 
pafio que estaba bueno y todavía p~~ia servir, que el más fácil reme
dio era trocarla por otra del to<lo v1eJa que otro Hermano tenia, y ha
biéndoselo concedido el Superior, quedó más contento 9ue su~len otros 
cuando se les concede lo mejor de la casa. De esta misma virtud na
cía. que si alguna vez venia á quiete ó recre~ción ( que e~an poc~s ), no 
quería. senta.rse en las bancas, sino en algun lugar baJo y casi en el 
suelo. Cuando hablaba con alg~n Padre S~cerdote sien,ipre se ~ta.~ 
descubierto hasta que á puras 11nportunamoues le hama cubrir, y s1 
el Padre co¡\ quien hablaba, inadvertida~ent~ s~ olvidaba, se esta.~a 
toda la conversación destocado. Y no sé s1 atnbuir á su mucha humil
dad ó á su exacta obediencia, ó por mejor decir, á entrambas á dos 
virtudes que luego quti el Hermano Juan de Escobar oyó decir que 
en la Octava Uongregaeión geueral se había decretado_ que_ los Her
manos Coadjutores no trajestiu bonetes, al punto le deJó, sm querer 
ni aun tenerlo en su aposento, contento con un pobre becoq~n de 
paño viejo. Y sea también argumento de su grande obedi_encia la 
perseverancia y tesón de 33 años en una de las penosas cocm~ qu~ 
tiene la Provincia sin dar indicio de querer mudar ocupación m 
puesto, y mostrand~ la misma alegri~ el día último que el prime!º· 
Y si alguna vez le preguntaban que s1 se ha\laba cansado, respond!a: 
que el espíritu no, pero que la carne no ~eJaba de b,:tcer como qmen 
era, y si le replicaban por qué no propoma, respon~1a: que eso serla 
ya dejarse veucer de la carne, f qu.e el que, le h~b1a puesto allí, qu~ 
era Dios, por medio de la obed1enc1_a tendna cmdado de mudarl_e s1 
conviniese á su mayor honra y gloria. Por estos grados de her01~ 
virtudes subió el Hermano Juan de Escobar al grado de ser temdo 
y estimado de todos por santo. 

Seis ó siete años antes de su muerte quiso el Señor afinar el oro de 
su paciencia con una prolija y penosa enfermedad de orina y piedras 
de que echó mucha cantidad, y algunas bien gruesas. Y aunque estas 
con la mucha sangre no le daban lugar á, encubrir su enferm~ad,j&: 
más aflojó uu puuto en el tesón de acudirá, la tarea de su oficio; y 81 
tal vez la fuerza del achaque le derribaba, eraá,más no poder, y muy 
poco tiempo, porque el esf~erzo de su espíritu todo lo vencía; y en 
oyendo decir que el Super10r trataba de poner en su l~gar á otro r 
darle las llaves de su oficio, luego se levantaba y trabaJaba como s1 
estuviera sano, constándoles á todos la gravedad de su enfermed™!, 
Y aunque ella sola le bastaba po~· P.enitenc~~, _tampoco en e~to rem1• 
tió nada ni dejó de tomar sus d1smphnas y cilw10s, co_mo en t1e~po de 
su entera sanidad. Echába6e de ver que como este siervo de Dios ba
bia sido soldado de valor en la milicia temporal del mundo, procuraba 
no mostrar menos valor en la milicia espiritual en la cual se había alis• 
tado debajo de la bandera de Cristo. Pero :finalm_en~, como los acha
ques se fuesen agravando y cobrando fuerzas, smtíó el Herman~ se 
acercaba su dichoso fin, y pidió el Viático y él mismo fué á recibITlo 
á, la Iglesia, y luego al punto comenzó á preg°:lltar cuándo era sá~ado 
y qué días faltaban para él, y con tantas ansias y afectos se queJaba 
de que se tardase el sábado, que todos se pers_uadieron tenia alguna luz 
de dU muerte, y esto se confirmó, porque el viernes en la tarde, entrán
dole á ver un Padre, el Hermano le pidió que lo reconciliase, y coro~ 
no daba roawria de absolución, el Padre le dijo lo dejase para el día s1-
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gniente; á que el Hermano respondió: ccN o
1 
Padre, que mañana no nos 

veremos.,, Pregunt-Ole otro Padre en el discurso de estos días si te
nia algo que le diese cuiuado, á quien con aquella su natural ~veza 
respondió: « Pobre de mí, ¡y de qué me serviría á mí tantos años de 
Religión, si en esta hora hubiese cosa que me diese cuidado!» Llegó 
flnalment~, el sábado tan deseado del Hermano, y al romper del a.lb~ 
le_amanec16 ~ _él el día cla:ro de la eternidad, premiando en esto la 
Vugen Sant1s1ma la devoción afectuosa de su siervo. Su falta nos ha 
dejado tan last~mados, como es justo en la pérdida de una prenda de 
tanta estima; m fué menor el sentimiento de los seculares como lo tes
tificaron las lágrimas, que generalmente en casi todos sacó el clamor de 
131! campanas, luego que di!ron señal de su muerte, continuadas hasta 
deJarle en la sepultma, y dias después de ella. Y el discurso de la vida 
de este bendito Hermano, es buen argumento de que goza de la eterna 
con aventajados grados lle gloria. 


